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El trabajo establece una serie de 

neurosis actuales y psiconeurosis, 
para comparar la adicción con el feti-
chismo. En ambas patologías se trata 
con objetos -fetiche o droga- que no 
son verdaderos símbolos, sino más 
bien equiparaciones simbólicas, obje-
tos que no se gastan, no pierden su 

-
bólica, promoviendo rituales que no 
se resuelven en síntomas sino se rea-
lizan como actos. Aun cuando un ob-
servador juzgaría que el fetichismo 
elude la sexualidad y la adicción tóxi-
ca conduce a la muerte, tanto el feti-
che como la droga aparecen para el 
fetichista y para el adicto como la 
condición absoluta de potencia y sa-
tisfacción sexual en el primer caso y 
de vida y saciedad en el otro. Pueden 

el fetiche da consistencia al pene sus-
tancial que la ilusión supuso a la ma-
dre, la droga parece dar consistencia 
a una experiencia satisfactoria mítica, 
ambos objetos parecen ser los em-
blemas de triunfo uno frente a la an-
gustia de castración, otro frente a la 
angustia de separación, de vacío o de 

The work establishs relations betwen 

and psychoneuroses in order to 
compare addictions with the fetichism. 
They both treat with objects -fetich or 
drug- that are not true symbols or 
symbolical equations, they are not 
worn out, they don’t lose their 

symbolical derivation, promoting rituals 
or acts but not symptoms. Even when 
an observer could judge that fetichism 
eludes the sexuality and the toxic 
addiction conduces to the death, they 
both - the fetich and the drug- are the 
absolute condition of potency and 
sexual satisafaction for the fetichist 
and the life for the drug-addict. Another 
similitudes can be appointed, any way 
that the fetich gives consistence to the 
penis that the illusion supposed to the 
mother; the drug gives consistence to 
the mythical experience of satisfaction, 
both objects seem be emblems of 
triumph, one of them in front of the 
castration anxiety, another in front of 
the separation or empty anxiety. Finally, 
they both have in their structure as the 
repudiation as the assertion of those 
that causes anxiety.
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desánimo, alojando en su estructura 

de lo que angustia.

Palabras clave: Pulsiones sexuales - 
Pulsiones del yo - Neurosis actuales - 
Psiconeurosis 
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instincts - Actual neuroses - 
Psychoneuroses 
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En su texto sobre la degradación 
general de la vida erótica Freud 

contrasta la función que la satisfac-
ción y la prohibición ejercen sobre la 
libido y los instintos orgánicos. Para 
el caso de la libido, la facilitación de 
la satisfacción reduce su valor psíqui-
co, mientras que las resistencias y 
prohibiciones impulsan y singularizan 
su desarrollo. En el caso de los instin-
tos orgánicos -da como ejemplo al 
hambre- al encontrar su satisfacción 
facilitada lejos de reducir su valor psí-

-
za, y cuando encuentra impedida la 
satisfacción se vuelve tan apremiante 
que disuelve toda singularidad. 
A continuación se detiene en la armo-
niosa relación del bebedor con el vino 
y se pregunta por qué es tan distinta 
la relación del amante con su objeto 
sexual. Analogía sorprendente pues 
en el contexto en que la sitúa, cuesta 
creer que el bebedor beba porque tie-
ne sed. No obstante es claro que su 
propósito es descartar que tal rela-
ción sea encuadrable dentro de las 
pulsiones sexuales, en cambio su in-
clusión dentro de la enigmática cate-
goría de “instintos orgánicos” parece 
sugerir que su fuente más que un ór-
gano es el organismo, lo que permiti-
ría acercarlos a las pulsiones de au-
toconservación o del yo en el mo-
mento mítico en que éste inicia su 
desarrollo. La pregunta freudiana en-
tonces, intentaría establecer diferen-
cias de relación de objeto en los dife-
rentes mapas del primer dualismo 
pulsional. 
Si bien el detalle recortado no articula 
ni interroga el motivo de la elección de 
tal o cual objeto, ni conecta con rela-

ciones adictivas, liga ambos tipos de 

entre la satisfacción erótica y la que 
la sustancia tóxica produce, y separa 
y opone el carácter de hábito -casi un 

con el ejercicio- para la relación bebe-
dor-bebida con el carácter indomeña-
ble, incondicionable, de las relaciones 
referidas a las pulsiones sexuales. 
Podría pensarse que el notable pare-
cido entre la satisfacción erótica y la 
que se alcanza con un condiciona-
miento orgánico podría por sí mismo 
abonar el terreno para que un tal 
hábito se convierta en una adicción.
En “Contribuciones al simposio sobre 
la masturbación” entre otros conside-
randos establece relaciones etiológi-
cas entre la masturbación y las neu-
rosis actuales, el interés de esta rela-
ción es que temprana y tardíamente, 
Freud, tal como Strachey lo señala a 
pie de página, había considerado a la 
masturbación como primera adicción 
y a toda otra surgida posteriormente, 
sustituta de ella. Esto exige precisar 
qué entiende Freud por masturbación. 
Por lo pronto no es una unidad, ni un 
diagnóstico, sino el nombre con el 
que se designa a ciertas actividades. 
De acuerdo con la edad en la que ta-
les actividades se realizan, discrimina 
la masturbación del lactante, la infantil 
y la puberal, y sostiene que debería 
considerarse también las diferencias 
entre la mujer y el hombre y otras si-
tuaciones especiales para evitar que 

-

terminología médica, conduzca a ge-
neralizaciones que embrollen, con 
prejuicios teóricos y personales, el 
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tema, e impidan esclarecer los funda-
mentos analíticos que dirimirían la 
cuestión acerca de la eventual nocivi-
dad de la masturbación.
La discusión que Freud mantiene con 
Stekel respecto de la etiología de la 
neurastenia -concebida como desor-
den de la vida sexual actual relacio-
nado con el abuso masturbatorio- es 
la ocasión para postular la idea de 
que las neurosis actuales constituyen 
una facilitación somática de las psico-
neurosis al suministrar excitaciones 
somáticas que luego serán seleccio-
nadas y revestidas psíquicamente, de 
modo que el núcleo de todo síntoma 
neurótico es una manifestación sexual 
somática, que puede derivar tanto en 
síntomas actuales como en una psi-
coneurosis. Esto no anula las diferen-
cias entre ambas, en las neurosis 
actuales el origen no debe buscarse 

presente; consecuentemente los sín-
tomas no son formaciones sustitutas, 
no son simbólicos, razón por la cual 
no son analizables ni interpretables, 
aunque concede que para su sorpresa 
el tratamiento analítico de síntomas 

-
tica e indirectamente sobre ellos.
La exaltada defensa freudiana de es-
ta diferencia va más allá del tema que 
discuten, lo que advierte es que al asi-
milar ambos tipos de neurosis, se des-

entre tendencias sexuales y yoicas, 
se avala que el yo se enferma por re-
accionar contra una sexualidad en-
tendida en el sentido vulgar y no como 
psicosexualidad y se sugiere una pro-

irrestricta de las tendencias sexuales, 

ignorando así la participación que és-
tas tienen en la patogenia. 
Lo que lo lleva a puntualizar contra 
Stekel en qué circunstancias la mas-
turbación, no por sí misma, sino como 

tendencias opuestas, resulta patóge-
na. Detalla tres puntos que recuerdan 
y dan consistencia a su temprana ins-
piración que vió en la masturbación el 
molde de futuras adicciones. Ellos 
son a) daño orgánico relacionado con 
la frecuencia desmesurada (¿com-

obtenida, b) establecimiento de un 
prototipo psíquico que vuelve innece-

-
cer profundas necesidades y c) posi-

infantiles y permanencia en un infanti-
lismo psíquico que abona el camino a 
las psiconeurosis y debilita la potencia. 

-
re que las profundas necesidades son 
el modo de presentar las tendencias 

las tendencias sexuales, por el au-
toerotismo que al satisfacerse en un 
prototipo psíquico las ceba, desco-
nectándolas del principio de realidad, 
al que están primitivamente ligadas.
En cuanto al tercer punto, y conside-
rando la masturbación puberal y adul-
ta y entonces extensiva a adicciones 

-
nida como un reino intermedio, inter-
calado entre la vida ajustada al prin-
cipio de placer y la gobernada por el 
principio de realidad. La masturba-
ción permite realizar en ese reino de-
sarrollos y sublimaciones sexuales que 
no representan progresos, sino noci-
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vas formaciones transaccionales. 

su alegato que todos estos defectos 
no son sin virtudes, y que ese doble 
carácter impide generalizar acerca de 

anómalo. 
Quisiera ahora proponer a partir de 
estos comentarios que el consumo de 
sustancias tóxicas corresponde al 
tipo de relación bebedor-bebida ads-
criptos por Freud al molde de los ins-
tintos orgánicos aproximables a las 
tendencias de autoconservación, a-
demás que la adicción a sustancias 
tóxicas en tanto sustituta de una mas-

-

entre tendencias sexuales y de auto-
conservación y sugerir que así como 
la masturbación compulsiva afecta el 
desarrollo libidinal y debilita la poten-
cia, las adicciones afectan el desarro-
llo del yo y lo desvitalizan. Por otra 
parte y en tanto estas adicciones im-
plicarían la derivación de una excita-
ción sexual somática a través de una 
actividad no susceptible de ser remi-
tida a la historia, o sea no simbólica ni 
interpretable las conectaría con las 
neurosis actuales más que con las 
psiconeurosis. Con lo cual se abre la 
posibilidad de pensar a las neurosis 
actuales como una patología de las 
pulsiones del yo.
Freud nos enseña que frente a un 

-
ger tanto soluciones de compromiso 
que indirectamente las satisfacen: los 
síntomas neuróticos, como actos per-
versos en los que la tendencia triun-
fante se satisface directamente, es 
decir sin mediación de subrogados. 

Pensado esto desde el primer dualis-
mo pulsional, queda autorizada la 
deducción de que la energía represo-
ra y/o resistencial explícitamente de-
signada como representante de las 
tendencias opuestas a la sexualidad 
debe obtener su fuerza de las pulsio-
nes de autoconservación o del yo.
Si esto es así sería útil averiguar de 
qué modo estas pulsiones intervienen, 
afectan, y deciden -si se da- el con-

Probablemente la conexión de las 
pulsiones del yo con las neurosis ac-
tuales e incidentalmente con las neu-
rosis narcisistas iluminaría las dife-
rencias y características de estas 
pulsiones respecto de las sexuales. 
Freud lo vislumbró así en su artículo 
“Pulsiones y destinos de pulsión” al 

-
coanálisis a las demás afecciones 
neuróticas quedará también cimenta-
do seguramente nuestro conocimien-
to de los instintos del yo”.
En esta línea propondría que el apoyo 
inicial de la pulsiones sexuales en las 
del yo, implica una fusión necesaria y 

-
sarrollo tanto de la sexualidad como 
del yo, fusión favorecida por las opo-
siciones que fácilmente pueden esta-
blecerse entre los ítems que Freud 

-
plo la contingencia de objeto en las 
pulsiones sexuales contrasta con el 
objeto único de las pulsiones del yo, 
o bien en cuanto al empuje: la fuerza 
constante de las pulsiones sexuales 
se opone al carácter intermitente de 

si es el órgano o el organismo y tam-
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placer del órgano o -desarrollo me-
diante- la conservación de la especie 
versus la saciedad del organismo y la 
conservación del cuerpo individual.
Estos contrastes parecen estar he-
chos para armonizarse, más que para 

-
mas, por ejemplo el objeto único de 

el desarrollo libidinal en una elección 
amorosa más o menos constante, el 
placer de órgano puede agregarle un 
plus satisfactorio a la saciedad del 
organismo, de hecho esto ocurre pero 

mal apoyo, que el no objeto de la pul-
siones sexuales funcione como el ob-
jeto saciador de las pulsiones del yo 
(anorexia), o que la saciedad del or-
ganismo se imponga al placer del ór-
gano (impotencia, frigidez), otras vici-
situdes adversas pueden ocurrir sea 
por usurpaciones de unas tendencias 
sobre otras, fallas en la juntura, o por 
fallas en la separación. De tal modo 
las pulsiones sexuales pueden quedar 
vertidas en el molde de las pulsiones 
del yo y viceversa. Así la crítica de 
Freud a Stekel de confundir el sentido 
vulgar de la sexualidad con el psicoa-
nalítico de psicosexualidad, confusión 
presente en muchos neuróticos, en-
cuentra su lógica en el hecho de que 
para las neurosis actuales, la sexua-
lidad es un “instinto orgánico”, una 
“necesidad”, una excitación que urge 
a la descarga. Se diferencia de la so-

-
zado en síntomas histéricos u obsesi-
vos o sacralizado en rituales fetichis-

o en las perversiones. 
De tal modo puede pensarse que la 

neurastenia es a las neurosis actuales 
y a las pulsiones del yo como las per-
versiones son a las psiconeurosis y a 
las pulsiones sexuales. 
Extremando este juego sugeriría que 
el fetichismo es a las pulsiones sexua-
les como las adicciones son a las pul-
siones del yo. Y que ambos se basan 
en la actividad autoerótica apoyada 
en las actividades necesarias para la 
autoconservación en un momento 
preliminar a todo “auto” o sea toda 

que supone otro apoyo, el del agente, 

hasta su advenimiento.
Entonces la actividad autoerótica 
(masturbación) y el consumo de sus-
tancias tóxicas no son en sí mismas 
patológicos, circunstancialmente pue-
den ser y han sido recomendados co-
mo remedios, son patológicos cuando 

eludido o no decidido entre tendencias 
sexuales y del yo. Y ha de ser crucial 
para la clínica de estas patologías ha-
llar la incidencia que el otro juega en 
el destino de armonía o de potencial 
choque entre ambas pulsiones.
Propongo la relación con el fetichismo, 
por su doble valor por un lado como 
perversión que parece cerrar todo ac-
ceso sexual al otro, y como compo-
nente de la sexualidad normal que en 
cambio es condición que abre al de-
seo de otro.
En ambas patologías se trata con ob-
jetos -fetiche o droga- que no son ver-
daderos símbolos, sino más bien equi-
paraciones simbólicas en el sentido 
de Klein y Segal, objetos que no se 

obstruyen la deriva simbólica o susti-
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tutiva hacia otros objetos sexuales o 
útiles a la vida, promueven escenas o 
rituales que no se resuelven en sínto-
mas sino se realizan como actos. Ade-
más, tanto el fetiche como la droga 
son para el fetichista o el adicto la 
condición absoluta de potencia y 
satisfacción sexual para un caso y de 
vida y saciedad para el otro. Parado-
jalmente un observador juzgaría que 
el fetichismo elude la sexualidad y la 
adicción tóxica conduce a la muerte. 

así como el fetiche da consistencia al 
pene sustancial que la ilusión supuso 
a la madre, la droga parece dar con-
sistencia a una experiencia satisfac-
toria mítica, los dos son emblemas de 
triunfo, uno frente a la angustia de 
castración; otro frente a la angustia 
de separación, de vacío o de desáni-
mo. Finalmente ambos parecen alojar 
en su estructura tanto la repudiación 

-
tia.
Estas consideraciones no descono-
cen que Winnicott deriva el fetichismo 
y la drogadicción de una patología del 
objeto transicional, y de que la aper-
tura y sostén del espacio transicional 
deriva a su vez de la asistencia adap-
tada que la madre brinde en su doble 
función de proveedora de objetos y 
objeto ella misma de pulsiones del yo 
y sexuales. Su adecuación o no a es-
ta doble función fraguará el molde pre-
cursor de la mujer nutricia y de la ideal 
o degradada, favorecerá o no la inte-
gración psique soma y la de las co-
rrientes tiernas y sexuales, en un mo-
mento que es base y cimiento de todo 

Siguiendo la idea winnicottiana que el 

objeto no es transicional, sino que re-
presenta la transición entre dos esta-
dos podemos caracterizar uno básico, 
en el que pulsiones de autoconserva-
ción y sexuales están fusionadas por 
un objeto que no puede discriminarse 
del organismo y por eso “auto” con-
servación, “auto” erotismo; de otro 
estado, en el que ese objeto está se-
parado y por ende puede ser deman-
dado o deseado para satisfacción de 
las pulsiones. 
Esa separación puede o no ser un 
desgarro que hipoteque el futuro de-
sarrollo libidinal y del yo, pues la uni-
dad del organismo que se pierde al 
separarse el objeto que sostenía la 
ilusión autoproveedora, es simultá-
nea a la producción de placeres com-
pensatorios que cada órgano es ca-
paz de autosuministrarse. Las pulsio-
nes del yo cuando emanan del orga-
nismo como necesidades, limitan el 
goce parcial, vulneran el principio de 
placer, activan el de realidad exigien-
do la presencia oportuna del objeto 
materialmente satisfactorio. 
Esta separación no es desgarradora 
cuando en los intervalos coincidentes 
con la intermitencia de los intereses 
propios de las pulsiones del yo, acon-
tecen y se resguardan los fenómenos 
transicionales que abren el espacio 
intermedio en el que, en distintas ex-
periencias, se enlazan y desenlazan 
los componentes pulsionales sexuales 
y del yo.
Fallas en la provisión ambiental tem-
prana conducirían a que estos fenó-
menos y objetos pierdan su valor 
transicional estableciéndose un falso 
dominio real, en el que hasta la fanta-
sía puede ser sustancial, en el que, 
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como dijera Freud, los desarrollos y 
sublimaciones sexuales no represen-
tan progresos, sino las nocivas for-
maciones transaccionales típicas de 
las patologías referidas comandadas 
por la adhesión compulsiva a un ob-
jeto narcotizante o fetichizado.
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